
 La muerte de nuestro compañero Mauri la asumi-
mos con muchísimo dolor, pero la entendemos como una 
probable consecuencia en la guerra contra la sociedad y su 
opresión, sin verlo en función del martirio ni del heroísmo, 
sin erigirle como representante de ninguna causa más que la 
individual, sino visualizando la memoria combativa como 
la valoración de la acción directa violenta que el compa-
ñero utilizó junto a otras y multiformes tácticas de lucha, 
Muchos colectivos e individuos reivindican sin proble-
mas a vindicadorxs de antaño y a quienes han sido ase-
sinadxs por la policía a lo largo de la guerra social, pero 
en el caso del Punky Mauri es distinto, vino la crítica de 
distintos círculos de la izquierda pseudo radical y de al-
gunos grupos de tendencia libertaria por la constan-
te intención de mantener fresca en la memoria las ideas 
y sueños de un anarquista de acción contemporáneo. 
Rechazamos esta falsa dicotomía porque reconoce-
mos el rescate de la memoria combativa como un apor-
te a la continuidad de la lucha. Por eso sus amigxs y 
compañerxs intentamos que la vida e ideas del Mau-
ri trasciendan más allá del entorno y de las fronteras, sin 
santi% carlo, sino mostrándolo con sus inquietudes, con-
tradicciones y practicas cotidianas. Es así como hoy des-
de diversas partes del mundo se reivindica su memoria.

 Lamentablemente compañerxs asesinadxs por 
la represión son muchxs, pero la reivindicación públi-
ca de un compañero que muere manipulando un ar-
tefacto explosivo en momentos en que toda la socie-
dad buscaba un responsable por estas acciones, pone a 
todo un entorno de a% nes como el objetivo a exterminar.

 El Poder pretende aniquilar ideas y prac-
ticas particulares, quedando a la vista la
frenética persecución hacia perso-
nas que se asumen en su contra y
de% enden a viva voz la acción directa. Es así como 
algunxs compañerxs han sido encarceladxs y enjuiciadxs en 
el mediático caso bombas, con la clara intención de amedren-
tar a todxs aquellxs que han % rmado frente al espejo el com-
promiso de enfrentarse con todas sus fuerzas contra la do-
minación. En los últimos meses han sido enjauladxs Luciano
Pitronello (quien resultó herido al insta-
lar un artefacto explosivo en un banco) y  
Carla Verdugo e Iván Silva por portar material explosivo. 
Hoy, como hace siglos, siempre habrá quienes cri-
tiquen la acción directa violenta esperando la acep-
tación de las masas, guardando un silencio cómpli-
ce con el poder, evidenciando su timorata critica de 
escritorio hacía las prácticas de ataque del aquí y ahora.

 Somos parte de un continuo histórico que abraza ideas 
de liberación y revuelta, sin menospreciar ni glori% car cada 
acción por número de ejecutantes o espectacularidad, enten-
diendo que el mejor momento o lugar para manifestar nuestro 
odio contra  la sociedad y su opresión lo decide cada individuo.

¡A tres años de la muerte en acción del Punky Mauri  sigamos 

empuñando prácticas de ataque!

¡Por la destrucción de la sociedad 

… que se expanda la peste negra!


